
 

 

 

 

P. Luis Bolla 

De los 80 años que 
vivió, 40 años los pa-
só en la Amazonía.  
Desde el principio 
tuvo esta actitud: 

“Cuando vine a los Achuar 
sabía muy bien que me 
exponía a esto y mucho 
más. Ser pobre significa 
sufrir inseguridades y, a 
veces, estar dispuestos a ir 
más allá.”  

Vivió entre los 
achuar toda una vi-
da. Vivió como ellos, 
comió como ellos y 
era uno de ellos, 
“Yankuam Jin-
tia” (lucero del Al-
ba), le llamaban. Mi-
sionero extraordina-
rio y valiente. Un 
hombre de Dios. Tra-
ductor de la Biblia al 
Achuar. 

El Concilio Vaticano II aportará grades in-

novaciones en la Iglesia y se cambiará el 

rostro de la Iglesia, sobre todo en lo refe-

rente a la Biblia y su interpretación, a la Li-

turgia y a la Nueva Evangelización “Ad gen-

tes”. 

El año 1972 marca el comienzo de una 

nueva etapa para el Vicariato de Yurima-

guas. Desde el lejano 1921 habían sucedi-

do muchos cambios, había corrido mucha 

agua por la amazonía y, sobre todo, la obra 

misional se había consolidado. Pero tam-

bién habían surgido nuevos problemas, 

nuevos retos y nuevas necesidades. 

El Concilio Vaticano II había sido una 

ocasión privilegiada para una reflexión seria 

sobre la tarea misionera de la Iglesia. Nos 

invitaba a corregir nuestros errores, modifi-

car proyectos y programas, mejorar la pas-

toral y consolidar la obra iniciada anterior-

mente. 

En julio de 1972 tenemos nuevo Obispo, 

Mons. Miguel Irizar, que abrirá el Vicariato 

al Concilio. Incluso la construcción de la 

nueva Casa Vicarial, puede ser una señal 

de la renovación del Vicariato a las ense-

ñanzas del Concilio. 



Lo más relevante en este tiempo fue la organización de las comunidades y la 

aparición de los Animadores Cristianos de la comunidad. 

Los pueblos misionales con sacerdotes o misioneras siempre han sido pocos 

frente a los numerosos poblados dispersos por el amplio territorio altoamazo-

nense. Por otra parte, los poblados llamados caseríos, tenían cierta organiza-

ción comunitaria. Se consideraban comunidades ya cristianizadas, pero no reci-

bían más que la visita anual, o más espaciada a veces, de los misioneros. Y es-

to en orden a la administración de los sacramentos. 

Se inició la mentalización de los cristianos sobre la comunidad. Qué es una 

comunidad, cómo se organiza, qué señales indican que un grupo es comunidad 

cristiana, etc. y muy pronto surgiendo por doquier las comunidades con  sus ani-

madores, principalmente varones casados. 

Así hoy, hemos pasado de la visita periódica del misionero a los caseríos; a 

tener unas 480 comunidades cristianas con unos 800 animadores, que semanal-

mente reúnen al pueblo para la celebración, asisten a los enfermos, rezan la li-

turgia de los difuntos, celebran los bautismos de emergencia, etc. y son además 

los orientadores de la comunidad en su progreso integral. La animación que rea-

lizan estos líderes es un gran beneficio para todo el caserío y una presencia per-

manente de la Iglesia. 

El Vicariato apoya la formación de las comunidades y de los animadores co-

mo obra prioritaria de su acción pastoral.  

Mons. Miguel Irizar, ha sido Obispo Vicario Apostólico desde julio de 

1972 hasta agosto de 1989. Su servicio episcopal coincide con esta segunda 

etapa del Vicariato.  

Animadores de las comunidades con el P. Pío 



El 30 de Julio de 1986 y a petición de Mons. M. Irizar llegaron las primeras cuatro 
hermanas Casimira Gutiérrez García, Amparo Ledesma Visuett, Lucina Ángeles y 
María Bachareles. Al principio desarrollaron su actividad apostólica en la zona cer-
cana a Yurimaguas: Desde caserío Mondongo hasta Pollera Poza. Esto fue algo 
provisional hasta que se terminara la casa donde se establecería la parroquia. Las 
misioneras fueron acompañadas por el P. Vicente Inchausti, pasionista. 

En un primer momento, Monseñor quería que la parroquia fuera en Providencia 
pero el P. Vicente sugirió a Monseñor que fuera mejor en Santa María pues las her-
manas eran Misioneras Marianas y Monseñor aceptó con alegría. En seguida se vio 
el lugar para establecer la parroquia y se consiguió una casona donde anteriormen-
te funcionaba el banco agrario, solo que tuvieron que acondicionarla para que ahí 
fuera la parroquia y la casa de las hermanas. 

En poco tiempo, la casa quedó como lo quería Monseñor sencilla pero digna, 
también se construyó la capilla del pueblo e hizo la entrega de la parroquia a la 
hermana Casimira Gutiérrez, que nos cuenta: 

“Este acontecimiento fue una gran alegría para el caserío de Santa María y las 
comunidades que le pertenecen. Pasando un tiempo, a una de las hermanas le 
dieron una plaza de trabajo en la escuela del caserío mismo donde está la pa-
rroquia para evangelizar desde la niñez”. 



             Pastoral Social 

Esta radio llega a todos los ca-
seríos situados en la ribera del 
Río Cainarachi. Es responsable el 
veterano misionero pasionista, P. 
Mario Bartolini que lleva años 
evangelizando esas comunida-
des. A través de su programación 
evangeliza a sus gentes.  

Está en San Gabriel de Varade-
ro y es una radio que llega a más 
de cuarenta comunidades del río 
Paranapura. 

RADIO—TV ORIENTE 

Lleva 54 años emitiendo. Es la decana y madre de todas las radios de Yuri-

maguas. Retransmite todos los eventos importantes del Vicariato. Además 

retransmite todos los días a las 7:30 p.m. la misa de la Catedral. La misa de 

los sábados por la noche, (la misa de los jóvenes), se retransmite también por 

Televisión Oriente. 

Tanto en la Radio como en la Televisión se emiten programas elaborados por 

las distintas  áreas de Pastoral del Vicariato, como son: Pastoral de Cárcel, 

Pastoral de Tierras, la ODEC (Oficina de Educación Católica), etc. La Televi-

sión Oriente empezó a salir al aire el año 2010. 

LA VOZ DEL CAINARACHI Y RADIO BETANIA 

Retransmite viernes y sábados, el rosario y la misa y comentarios al 

Evangelio del Domingo. Necesitada de apoyo económico para su 

subsistencia. 


